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Te apuesto tu culo frío y muerto a que estas cosas son reales. Oí hablar por primera vez de los Edimmu 
hace unos pocos meses, cuando Abner trajo un mensaje para la Señora Inés, y le dijo que debía tener cuidado. 
Esa mierdecilla pelota posiblemente intentase ganarse su favor, pero la Señora Inés nunca tomaba muy en 
cuenta el consejo de sus inferiores. Si me preguntas, te diré que esa noche Abner consiguió lo que se merecía. 






Estaba dando una vuelta alrededor de la Mansión la noche en la que ocurrió, esperando que me diera 
un trago. Había pasado un tiempo y estaba comenzando a ponerme nervioso. Quizás sepas lo que se siente y me 
puedas dar un lametón por las molestias después de que te haya contado lo que vi. 



De cualquier forma la Señora Inés se encontraba reunida con visitantes, así que sabía que debía 
apartarme de la vista. Pensé que sería mejor remojar mis penas con una botella de whisky hasta que hubieran 
terminado sus asuntos. 

Un viejo chupasangres pálido al que estoy por completo seguro de haber visto en la mansión unas 
pocas veces anteriormente apareció cerca de la medianoche. Lo cierto es que durante el breve segundo en que 
lo vi atravesando el camino podría haber jurado que caminaba de una forma ridicula -algo muy raro. Era 
como si tuviera unos pocos huesos de más bajo la piel que el resto de nosotros. Cerca de la puerta se enderezó 
cuando la Señora Inés hizo acto de presencia. Pensé que mi mente me estaba jugando una mala pasada. Después 
de todo, necesitaba un trago, y el alcohol no me servía de mucho. 

Estaba comenzando a dormirme cuando el chillido me despertó. Que me maten si no sonaba como si 
estuvieran matando a alguien y pensé que si había algo en ei mundo que pudiera hacer que la Señora Inés y los 
demás chupasangres gritaran de aquella manera mejor sería estar bien lejos. Pensé en correr, pero estaba 
confuso como un gato en el agua después de haberme bebido el resto de la botella. Posiblemente no conseguí 
avanzar más de unos pocos metros antes de caerme estúpidamente de culo. Gracias al Señor que todavía me 
quedó el sentido común de esconderme en el cobertizo. Me quedé quieto como un cadáver durante lo que me 
parecieron horas, mucho después de que los gritos se hubieran silenciado, y eché un vistazo entre las tablas. 

Cuando finalmente aquellas cosas salieron de la mansión, casi me cagué por miedo a que me 
encontraran. Había siete, todas moviéndose rápido y de forma rara sobre el césped, con sus miembros 
moviéndose y contoneándose en ángulos imposibles mientras se dirigían hacia la calle. La que se parecía a 
la Señora Inés retorció su cara hacia el cobertizo durante un breve seguro y vi sus ojos ardiendo como 
estrellas en la oscuridad. 

La última vez que vi a mi señora, se dirigía hacia la ciudad con las demás cosas. No he vuelto a probar 
un trago desde entonces. 

Bien, ¿qué le parece? 


- Jarvis Mulé, testigo, Mansión Magnolia, 


Knoxville, Tennessee. 



Transcripción recopilada por los Unidos, Archivos Públicos. 







La Antigua Mesopotamia ha sido considerada “la 
cuna de la civilización,” y con razón. Situada entre las 
fértiles y verdes riberas de los ríos Tigris y Eufrates, y 
situada en lo que esta noche son Iraq y Siria, esta luna 
creciente de tierra fértil fue tanto un puente entre 
gloriosos imperios antiguos y un centro sinérgico del 
progreso y el desarrollo social del ganado. La Antigua 
Mesopotamia fue un núcleo de nacimiento, cambio 
constante y turbulencia sin fin -para mortales y 
Vástagos por igual. 

Fue en esta región del mundo, antes de la 
aparición de la Camarilla, antes de que las alianzas que 


conocemos en la actualidad existieran, que nació un 
magnífico imperio sombrío de Condenados. Bajo las 
sombras de la antigua ciudad de Babilonia un príncipe 
con un don terrible y único gobernó durante siglos gran 
parte de Oriente Medio sin desafío a su autoridad. Pero 
como la historia demuestra una y otra vez, el poder 
corrompe y fue a través de la corrupción que surgió un 
mal todavía mayor -una formidable criatura que 
diezmaría a los Vástagos de Oriente Medio y que 
inevitablemente los uniría más que nunca en un intento 
de contener una amenaza común, el Edimmu. 
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Habitualmente se ha aceptado que dondequiera 
que se encuentren los mortales, los Vástagos no 
acechan muy lejos. En la Antigua Mesopotamia y a lo 
largo del mundo, la urbanización entre los mortales 
sirvió como catalizador para el crecimiento de las 
primeras poblaciones vampíricas. Se han descubierto 
ablillas cuneiformes tan antiguas como el lenguaje 
escrito contienen textos que aluden a los Condenados. 


Los eruditos entre los Vástagos rumorean que 
antiguos vampiros poderosos y locos surgieron en estos 
primeros asentamientos mortales, y que regresaron a sus 
hogares siglos después. Posiblemente los sueños a medio 
recordar del frío y sanguinario amanecer de la 
humanidad los llamaron de vuelta, en una búsqueda 
eterna de indicios que pudieran permitirles recuperar 
recuerdos olvidados de la creación de los primeros 
Vástagos. 
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La situación de Mesopotamia, al ser una región 
central en muchas rutas y fértil, fue la de estar sometida 
a una constante invasión y guerra, que atrajo oleada tras 
oleada de Vástagos de los imperios vecinos, 
diversificando e incrementando las filas de los 
Condenados de Oriente Medio. En el período neo- 
babilónico (625 - 539 a.C.), representantes de todos los 
clanes del mundo antiguo acechaban entre las sombras 
de los ziggurats adornados y los templos que brillaban al 
sol de la antigua Babilonia. 


Los babilonios eran un pueblo ritualista y 
supersticioso, con un complicado panteón 
que consistía en miles de dioses y diosas. 
Algunos Vástagos manipularon este hecho como un 
método sencillo para conseguir control e influencia 
sobre los mortales. En un mundo antiguo, tumultuoso y 
en gran parte ignorante era fácil corromper las 
explicaciones mortales sobre lo desconocido para que se 
adaptaran a los planes de los no muertos. Los Vástagos 
impíos de la antigua Babilonia se hicieron pasar por 
dioses sutiles entre los hombres, y en ocasiones 
adoptaban el nombre de un dios menor existente, o 
incluso forjaban su propia “divinidad” mediante 
rumores susurrados y mitos cuidadosamente propagados. 



La ciudad de Babilonia, magnífica en su auge, fue 
la capital del Imperio Neo-Babilónico. Babilonia 
también era el centro de la actividad de los Vástagos de 
Oriente Medio, y era gobernada como una monarquía 
feudal. Como muchos dominios actuales, un único 
gobernante tenía autoridad absoluta para conceder 
títulos y territorios. El título que recibía el gobernante 
(similar a un Príncipe en la actualidad) era En, de la 
palabra sumeria de “señor” o “dios.” Numerosas fuentes 
arqueológicas hacen referencia a un En especialmente 
poderoso que había gobernado sobre gran parte de 
Babilonia durante doce mil años: En Isiratuu. 



(Nota de Uxas: Era costumbre en muchas 
culturas antiguas de la zona otorgar grandes reinados de 
milenios a los dioses antes del gobierno de la 
humanidad. Dado que Babilonia ni por casualidad es 
una ciudad tan antigua , probablemente debe tomarse la 
longevidad de este reinado en este sentido , y no 
literalmente). 


Aunque es improbable que la mayoría de los 
mortales de la época fueran conscientes de la verdadera 
naturaleza de estos autoproclamados dioses, no era raro 
escuchar historias sobre la venganza divina (y a menudo 
sanguinaria) que sufrían quienes desagradaban a los 
dioses. Sin embargo, no todos los Vástagos eran tan 
irreverentes. Varios cultos religiosos de vampiros 
devotos se extendieron por Babilonia y rechazaban las 
prácticas de sus compañeros más impíos. 



Los Igigi era el un término genérico para 
describir a los Vástagos que eran leales al En y su 
monarquía. Tomado de la palabra mesopotámica para el 
nombre colectivo de los grandes dioses del cielo, los 
Igigi servían con lealtad a los En de Babilonia (o por lo 
menos con una apariencia de lealtad), y eran 
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recompensados por ello. Como la Primogenitura actual, 
los Igigi de la antigua Babilonia tenían un sistema 
establecido de rango y posición basado en las 
necesidades de la monarquía. Sus miembros servían 
como consejeros al En, y con frecuencia como 
ejecutores brutales de sus decretos. A menudo eran 
recompensados por su fidelidad con derechos sobre la 
tierra y a gobernar algunas partes del reino. 



Aunque los cultos dedicados a los diversos dioses 
y diosas babilonios eran habituales por todo el Imperio, 
la Alianza de Nanaja quizás era uno de los más 
extendidos durante el reinado de En Isiratuu. Centrado 
en la ciudad de Ur, sus fieles creían que disfrutaban de 
la protección de la diosa babilonia de la guerra y el sexo, 
Nanaja, y la Alianza disfrutaba de una gran influencia. 
Se sabe que tenían grandes poderes místicos y 
practicaban algunos rituales primitivos de sangre, que 
podrían vincularse con el Crúac practicado por el 
Círculo de la Bruja en la actualidad. 

Quienes se cruzaban en el camino de la Alianza 
de Nanaja eran severamente castigados. Los miembros 
del culto eran conocidos por imbuir la picadura de los 
escorpiones con diversos tipos de maldición (desde la 
gravedad de una noche de mala suerte hasta la Muerte 
Final). Los escorpiones malditos eran dejados junto a 
sus víctimas mientras dormían y la maldición se 
activaba al despertar. 


Aunque no eran una parte formal de los Igigi, la 
Alianza de Nanaja a menudo era requerida por el En 
para escuchar su consejo. A su vez el En les permitía 
gobernar sus tierras y templos con poca interferencia 
por su parte. 





En la sociedad de los Vástagos de la antigua 
Babilonia, la voz extendida del descontento adoptó la 
forma de una alianza conocida como la Voz de Shullat. 
El movimiento tomó su nombre de una deidad menor, 
Shullat, el heraldo divino de las tormentas y el mal 
tiempo en la antigua Mesopotamia. La Voz de Shullat 
estaba formada principalmente por neonatos y los 
Vástagos de las ciudades conquistadas del imperio que 
estaban descontentos con el gobierno. Era 
extremadamente peligroso hablar en contra del En y sus 
Igigi, y los Vástagos que eran encontrados culpables de 
esta traición, tradicionalmente eran llevados ante el En 
y diablerizados en publico. 

No es sorprendente que la Voz de Shullat 
procurara actuar en secreto -reuniendo seguidores para 
su causa en la clandestinidad, esperando pacientemente 
el momento en que sus números les permitieran 
rebelarse con seguridad contra el En de Babilonia. 





Durante doce mil años el dominio vampírico de 
Babilonia fue gobernado por un gran Príncipe, En 
Isiratuu. El ascenso al poder de En Isiratuu fue rápido, y 
su dominio llegó a abarcar gran parte de Oriente Medio. 

En Isiratuu guardaba un terrible secreto. Se dice 
que fue visitado por un oscuro extraño en un sueño, 
impresionado por su poder y grandeza. Este extraño 
acudió a En Isirattu mientras dormía, enseñando al 
Príncipe el secreto a un poder mayor, y le concedió la 
habilidad de reinar en las sombras para siempre. El 
secreto que En Isiratuu aprendió le permitía tomar las 
almas de los vencidos en su cuerpo, haciéndose más 
poderoso, y al mismo tiempo consiguiendo evitar la 
locura de los años de sueño que surgen de un acto tan 
horrendo. En cuestión de meses el extraño proporcionó 
a En Isiratuu información que le habría costado siglos 
aprender. El extraño advirtió a En Isiratuu que nunca 
debería beber el alma de uno marcado por los siete, o la 
tragedia caería sobre su imperio. 


Al principio En Isiratuu utilizó su nueva 
habilidad con cuidado, sabiendo que si los que 
gobernaba alguna vez descubrían la fuente de su poder, 
perdería su reino, y de hecho, su no vida. Sólo devoraba 
las almas de quienes derrotaba en los campos de batalla 
iluminados por la luna, y con las ceremonias adecuadas, 
como era honorable para los En en esas noches. No 
confió a nadie su secreto, excepto a su consorte más 
amada, Arahunaa, con la que compartía un profundo 
vínculo. 

Durante las primeras noches de su reinado, En 
Isiratuu viajó a la ciudad de Ur para consultar a la líder 
de una poderosa alianza de vampiros místicos, Nanshe 
Iltani. Durante su estancia en el Templo de Nanaja, se 
había sentido atraído por la gracia y belleza de la 
amante y estudiante de Nanshe Iltani, Arahunaa. Por 
poderoso que fuera En Isiratuu, sufría la misma soledad y 
maldiciones que todos los Condenados y persuadió a 
Arahunaa para que regresara con él a Babilonia, a pesar 
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de las súplicas de Nanshe Iltani. Desde esa noche en 
adelante, Nanshe Iltani, llena de celos, se dedicó a 
buscar la perdición de En Isiratuu y de la mujer que le 
había traicionado. 

Utilizando su don, el gran En Isiratuu extendió 
su reino más allá de cualquier otro en la memoria 
fragmentada de los Vástagos. Consiguió fácilmente el 
apoyo de otros Vástagos importantes con sobornos de 
tierras y títulos en su siempre creciente imperio. Hubo 
rebeliones de neonatos en las ciudades recién 
conquistadas, por supuesto, pero pronto fueron 
aplastadas por los leales Igigi del gran En. Entre su 
propia habilidad maldita y el poder de sus seguidores, 
Isiratuu se corrompió y embriagó con el poder. No había 
nadie que pudiera vencerle en combate singular y nadie 
que pudiera desobedecer una orden directa del poderoso 
En Isiratuu. 

En Isiratuu se volvió cada vez más impaciente de 
tener que esperar a realizar las ceremonias adecuadas 
para devorar las almas de los conquistados. Pronto se 
dedicó a devorar las almas de su propio pueblo. Quienes 
se suponía que se encontraban bajo su protección, que 
habían quebrantado hasta la ley menos importante, se 
convirtieron en víctimas de su sed eterna y antinatural. 
Los neonatos de las ciudades conquistadas del Imperio 
volvieron a agitarse, fortaleciendo la Voz de Shullat, y 
los rumores de rebelión comenzaron a circular. Incluso 
los leales Igigi de En Isiratuu comenzaron a 
intranquilizarse. ¿No debería el En haber sucumbido al 
letargo muchos siglos antes y haber permitido que un 
nuevo Príncipe entre sus leales ocupara su lugar como 
gobernante del Imperio? 

Arahunaa fue testigo de los actos blasfemos de su 
compañero, y de la creciente intranquilidad y 
desconfianza del Imperio. Sola en su cámara, 
Arahuanaa suplicó a Nanshe Iltani que la liberara de su 
vínculo con En Isiratuu y que le permitiera regresar sin 
daño a su Alianza. Los siglos habían pasado. Creía que 
su antiguo amante la había perdonad por su transgresión 
pasada. 

En Ur, Nanshe Iltani escuchó los llantos de su 
amante perdida y se apareció a Arahunaa en un sueño. 
Arahunaa le pidió santuario. 

-Nadie puede detenerle , mi Iltani, porque tiene 
un don oscuro y terrible, como ninguno de los 
Condenados de Babilonia ha visto jamás. Es capaz de 
tomar las almas de sus víctimas en sí mismos, pero sin 
marcar su alma, ni sufrir locura y sin caer nunca en el 
gran sueño. Se hace cada vez más fuerte con cada alma 
que toma, sin consecuencias. Temo por mi vida y por el 
Imperio . 

Nanshe Iltani abrazó a Arahunaa con ternura, 
como si no hubiera pasado tanto tiempo desde que 
habían sido amantes, pero su voz era fría cuando 
contestó. 

-He oído hablar de los viles actos del En, Quería 
Mía, y puedo ayudarte. Toma este escorpión y suéltalo 
sobre el En mientras duerme. Picará una obsesión en la 


mente de En Isiratuu . Temerá que un gran guerrero de 
su pueblo conspire contra él, un guerrero con los ojos 
del color de la fría luz de las estrellas -que lleva la marca 
del Edimmu. Hazlo y te aseguro que el En caerá. 

Cuando Nin- Arahunaa despertó, el escorpión 
maldito todavía se encontraba en su mano, y la visión 
de Nanshe Iltani había desaparecido. Aunque sus 
pensamientos eran confusos, Arahunaa siguió adelante 
con el plan. Mientras En dormía dejó el escorpión 
maldito sobre su pecho. Durante siete noches Arahunaa 
observó cómo su Señor se obsesionaba cada vez con la 
amenaza del misterioso guerrero que tenía los ojos del 
color de la luz pálida de las estrellas. 

Esa noche, la Alianza de Nanaja realizó un rito 
blasfemo. Siete espíritus vengativos fueron invocados 
para apoderarse de la Bestia, y mediante el poder de los 
siete espíritus, destruir al enemigo. Entre los Vástagos 
neonatos de Ur, uno fue elegido. Fue estacado y 
arrojado a las profundidades de un foso sagrado. Le 
arrancaron los ojos de sus cuencas como ofrenda a los 
dioses, y fue marcado con la señal del Edimmu. Cuando 
salió del oscuro foso a la noche, la canción de los siete 
espíritus entonaba una salvaje melodía mientras el 
ritual secreto de la sangre se realizaba: 

¡Son siete! ¡Son siete 

¡En las profundidades del océano son siete! 

¡En las alturas del cielo son siete! 

Nacieron en un palacio en la corriente del 
océano. 

¡No son hombres ni mujeres! 

¡No tienen esposas! ¡No engendran hijos! 

¡No tienen leyes! ¡No tienen gobierno! 

¡No escuchan plegarias! 

¡Son siete! ¡Son siete! 

¡Dos veces repetido, son siete! 

Se produjo un sonido bajo y burbujeante, como 
el del agua hirviendo, y entonces más elevado, como 
miles de voces lejanas y rotas aullando en agonía. Una 
oscuridad espesa y viscosa surgió de las sombras para 
enroscarse alrededor de la forma fría y pálida del 
neonato paralizado, llenando su boca y pulmones como 
betún. Ningún grito escapó de los labios del Vástago 
sacrificado mientras los siete espíritus malignos 
invadían su cuerpo, estirando y desgarrando su carne 
desde el interior para acomodar su vil esencia. El 
neonato no lloró lágrimas de sangre, mientras una 
nueva luz fría ardía con un oscuro propósito dentro de 
sus cuencas vacías. Mientras la oscuridad se disipaba, se 
alzó un nuevo depredador de depredadores, el terrible 
Edimmu. 

En la octava noche, En Isiratuu estaba cansado y 
enloquecido por las noches sin descanso. Los 
pensamientos paranoicos de un gran guerrero que 
conspiraba contra él consumían su mente e invadían sus 
sueños. Decidido a poner fin a sus pesadillas, el En 
envió a sus Igigi más formidables a recorrer las calles de 
Babilonia bajo la luz de la luna en busca del guerrero 
maldito. El guerrero, que sin que el En lo supiera, era el 
Edimmu creado por la Alianza de Nanaja. 




Cuando el guerrero finalmente fue encontrado 
acechando en el fango de los acueductos de la ciudad, 
ofreció poca resistencia. Desde luego mostraba las 
características que el En había dado a sus subordinados. 
Sus ojos pálidos eran del color de la fría luz de las 
estrellas, y sobre su frente llevaba una extraña marca. 
Sin embargo, aparte de eso, el Vástago que se 
acurrucaba ante los sorprendidos Igigi no parecía para 
nada un gran guerrero. Estaba vestido con harapos, y su 
piel pálida estaba manchada de desperdicios. 
Extrañamente, parecía tener demasiadas articulaciones, 
o no las suficientes, y se movía de forma extraña cuando 
le ordenaron que se levantara y los acompañara sin 
resistirse al templo. 

Docenas de Vástagos se reunieron en el templo 
de En Isiratuu para presenciar lo que ocurrió aquella 
noche. Cuando fue llevado ante el En y sus Igigi, el 
guerrero se mantuvo sin expresión y en silencio 
mientras En Isiratuu lo interrogaba. El silencio del 
vampiro traidor enfureció e inquietó al En, que ordenó 
que aquella criatura fuera estacada de inmediato para 
que pudiera beber su alma mientras los Vástagos de 
Babilonia lo observaban. Nadie dudaría del poder del 
En. El guerrero mostró sus dientes afilados en una 
sonrisa mientras los Igigi atravesaban su pecho frío con 
una estaca. 

En Isiratuu levantó al extraño vampiro ante los 
reunidos y desgarró su garganta, bebiendo su sangre. 
Mientras el alma del Vástago estacado entraba en En 
Isiratuu, ocurrió algo completamente inesperado. Hubo 
un flujo de energía, pero de alguna forma diferente - 
maligna. Oleada tras oleada de poder entró en En, que 
no podía soltar el cuerpo del guerrero. Los presentes 
vieron el rostro del Edimmu paralizado en una máscara 
de placer extático. 

El En se detuvo, y sus ojos se hundieron en su 
cabeza, de repente oscuros, mientras los siete oscuros 
invadían su cuerpo. Varios miembros de los Igigi se 
adelantaron, intentando apartar al Edimmun del En, 
sólo para encontrarse también paralizados. La piel de En 
Isiratuu tembló y se removió mientras los siete espíritus 
lo devoraban desde dentro, cuerpo, Bestia y alma, 
multiplicándose, hasta que les resultó imposible 


permanecer dentro del cuerpo. Hubo un estallido de luz 
-fría, como la luz de las estrellas- y una gran cacofonía 
rugiente. Se produjo un repentino silencio y no quedó 
nada en el templo, sólo una espesa oscuridad. 

Y entonces comenzaron los gritos. 

Cuando la oscuridad se disipó, En Isiratuu había 
dejado de existir, y las paredes del templo estaban 
cubiertas de sangre. Los mosaicos del suelo estaban 
manchados con trozos de carne fundida -partes de piel y 
dedos cortados y temblorosos desintegrándose en polvo. 
Entonces, los Igigi supervivientes se levantaron, uno 
tras otro y siete pares de ojos hambrientos brillaron con 
el fuego frío de las estrellas contemplando Babilonia. 
Siete Vástagos más marcados con la señal del Edimmu. 

Las calles de Babilonia pronto se ennegrecerían 
con el polvo de los Vástagos muertos. 


I 






EL EDIMMU Y VII 


Algunos eruditos han sugerido que el 
resurgimiento del Edimmu podría estar 
relacionado con VII. Es posible que la secta 
utilice el rito de los Siete Espíritus 
simplemente como un medio para apoyar su 
causa genocida. Aunque algunos insisten en 
el hecho de que los espíritus son siete es una 
mera coincidencia, otros consideran que es la 
prueba de su relación con VII. Algunos 
historiadores creen que VII fue responsable 
de proporcionar a Nansbe Iltani la 
información necesaria para crear una criatura 
semejante. Otros creen que la propia Nansbe 
Iltani era un miembro de la secta. 







Aunque algunos detalles de la leyenda de los 
Siete Espíritus despiertan la incredulidad de bastantes 
eruditos, gran parte de la historia refleja hechos reales 
que tuvieron lugar en Babilonia durante el reinado de 
En Isiratuu. El primer Edimmu existió, y de hecho, sus 
descendientes todavía existen en la actualidad. Varias 
evidencias históricas indican que su numero se 
incrementó exponencialmente poco después de la caída 



del En, y que las criaturas fueron responsables de la 
destrucción de cientos de Vástagos por toda Babilonia 
poco después. 

Los Edimmu son conocidos por ser asesinos 
inteligentes y eficaces, impulsados por el único 
propósito de destruir a los Condenados. Quienes 
conocen bien el ocultismo creen que los siete espíritus 
nunca debieron haber sido invocados a este mundo. 
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Algunos Acólitos que han estudiado a los Edimmu 
afirman que al principio los siete espíritus estaban 
atados por el rito que los trajo a este mundo para que 
completaran una tarea específica (en este caso, destruir 
a En Isiratuu). Cuando consiguieron su objetivo, los 
espíritus fueron incapaces de volver a su lugar correcto 
en el universo. Libres para hacer lo que quisieran y lejos 
de su hogar, los siete espíritus se volvieron contra 
quienes los habían invocado a este mundo. Fueron los 
Vástagos quienes los habían arrancado de su paraíso por 
razones egoístas y por eso todos los Vástagos deben 
pagar. 



En la antigua Babilonia la costumbre dictaba que 
era el deber de algunos Vástagos en posiciones de 
autoridad beber ritualmente las almas de sus enemigos. 
Fue en parte debido a esta costumbre que los Edimmu se 
convirtieron en una amenaza para todos los Vástagos. 
Los siete espíritus se alimentaban de la bestia del 
anfitrión diablerizador, multiplicándose por siete en 
cada ocasión, y sin dejar testigos que contaran lo 
ocurrido. 



Aunque la historia indica que los Edimmu 
nacieron a partir de un ritual dirigido a destruir a En 
Isiratuu, si se volvieron contra sus creadores tras 
cumplir su propósito original es una cuestión de debate. 
Algunos eruditos creen que simplemente se trató del 
error de una alianza de Vástagos que jugaron con fuerzas 
que no comprendían del todo. Otros creen que por lo 
menos Nanshe Iltani sabía lo que ocurriría después de 
liberar a un monstruo semejante en el mundo, y que ése 
era su propósito, loca de celos y poder, destruir el Reino 
del En que le había robado a su amante. 




Tras la caída de En Isiratuu, Nanshe Iltani 
desapareció, y nunca se volvió a saber de ella. La 
Alianza de Nanaja, antaño poderosa en la ciudad de Ur, 
se dispersó poco después cuando se extendió la noticia 
de su conexión con las criaturas pestilentes que 
mataban a los Condenados de Babilonia. Se 
encontraron tabletas de arcilla en los salones del templo 
abandonado que proporcionaban indicios para lograr la 
destrucción final de los Edimmu. 

La eliminación de un solo Edimmu era una tarea 
larga y ardua. Cada uno de los siete espíritus dentro del 
cuerpo de un anfitrión tenía una debilidad -así que era 
necesario descubrir siete debilidades diferentes para 
cada criatura. Cuando se descubrían las prohibiciones, 
el Edimmu podía ser contenido dentro de un círculo 
constituido por las siete prohibiciones y se realizaba un 
canto ritual, expulsando a los siete espíritus del cuerpo 
del Vástago poseído. 



El sistema de gobierno de los En y sus Igigi fue 
completamente destruido, y Vástagos de todos los 
clanes y orígenes se unieron para luchar contra la 
amenaza universal de los Edimmu. La Voz de Shullat, 
que ya no tenía una causa contra la que luchar, 
colaboró con los Igigi supervivientes, que ahora se 
habían quedado sin poder sin una fuerza que los 
respaldara. Los Vástagos con conocimiento de las artes 
místicas abandonaron sus templos para ayudar a 
identificar debilidades y realizar rituales. Se formaron 
varios grupos por toda Babilonia con el único propósito 
de cazar y destruir a los Edimmu. 

De forma lenta y metódica los Vástagos del 
antiguo Oriente Medio consiguieron derrotar la 
amenaza de los Edimmu. Cuando se estableció la 
conexión entre la diablerie y los siete espíritus, la 
tradición del Amaranto fue prohibida completamente, e 
impuesta incluso a los más bajos entre los Vástagos bajo 
la amenaza del exterminio inmediato. Los Vástagos que 
eran sorprendidos cometiendo diablerie eran destruidos. 
Esta medida redujo la expansión de los Edimmu y 
permitió que los Vástagos se reagruparan y atacaran a 
sus enemigos. 



A medida que se formaban grupos para luchar 
contra los Edimmu, quedó claro que se necesitaba una 
forma de organizar ataques incluso entre grupos 
independientes. Así se crearon los Unidos, un grupo de 
Vástagos de muchos orígenes diversos, dedicados a 
extender la información sobre los Edimmu a todos los 
Vástagos que pidieran ayuda para acabar con esta 
amenaza común. Esta generosidad surgió simplemente 
debido a la necesidad. Hasta esta noche los Unidos 
continúan con la tradición de conseguir información 
sobre criaturas sobrenaturales que amenacen la 
existencia continuada de los Condenados. Siguiendo las 
tradiciones de Babilonia, cuando un documento es 
marcado con el sello de los Unidos, debe estar 
disponible para cualquier Vástago que pida acceso al 
mismo. 





Quienes buscan más información sobre la 
habilidad misteriosa y aparentemente única de En 
Isiratuu para diabolizar las almas de sus enemigos sin 
consecuencias, se dirigen a Oriente Medio en busca de 
la fuente de su don oscuro. La mayoría buscan el poder 
de En Isiratuu por razones egoístas, mientras que otros 
lo buscan por el encanto de desvelar los secretos del 
pasado hace mucho tiempo olvidado. Lo cierto es que si 
alguna vez reaparece un poder semejante, los Vástagos 
que utilicen esa habilidad con cuidado rápidamente se 
convertirían en una amenaza formidable. 

En los últimos años, la sociedad de los Vástagos 
también ha visto el resurgimiento de criaturas que se 
parecen a los Edimmu de las antiguas leyendas. Aunque 
los ataques han sido pocos y dispersos, la amenaza está 
presente. Es posible que el rito de sangre que creó al 
Edimmu original no se perdiera de verdad en las arenas 
del tiempo como la mayoría creen. Debido a ello, 



algunos eruditos especulan que la Alianza de Nanaja 
todavía existe en la actualidad y puede ser conectada 
con los recientes ataques. Los secretos del ritual pueden 
haber sido transmitidos a través de la tradición oral por 
los miembros supervivientes de la Alianza, o arañados 
de las páginas polvorientas de un antiguo tomo 
olvidado. Lo que es seguro es que la línea de sangre 
Nanshe Iltani todavía existe en la actualidad, y aunque 
sus miembros a menudo son atraídos por el Círculo de la 
Bruja, podrían estar afiliados o no en secreto con la 
Alianza de Nanaja. 

De la misma forma que un Edimmu conserva la 
inmortalidad así como muchas otras habilidades de su 
anfitrión no muerto, también es posible que sobreviva 
alguno de las noches de su creación en el Imperio 
neobabilónico. Tras haber huido de las mareas de la 
batalla dirigida contra ellos, puede haber esperado una 
oportunidad para resurgir más poderosos que nunca. 



RETROSPECTIVA EN LAS NOCHES MODERNAS 

Los Vástagos de la Antigua Mesopotamia formaron un glorioso imperio sombrío que fue 
demolido por completo por los Edimmu. Aunque el imperio nunca fue reconstruido, la amenaza de la 
extinción obligó a los Vástagos mesopotámicos a unirse para luchar contra su enemigo común, a pesar de 
la adversidad, los Condenados de Babilonia sobrevivieron mediante el trabajo en equipo y la tolerancia, 
y en la actualidad sobreviven líneas de sangre que pueden remontarse a esos Vástagos de leyenda. 
Considera los siguientes ganchos de historia para recuperar los ecos que dejaron los vampiros de la 
antigua Babilonia en una Crónica ambientada en las noches modernas. 

-Criaturas que se parecen a los Edimmu aparecen en la ciudad, y los Vástagos están siendo cazados 
sin ninguna distinción. ¿Qué ha provocado el regreso de los Edimmu? ¿Los Vástagos que están siendo 
asesinados son el objetivo de una fuerza que controla a los monstruos o se trata de muertes aleatorias? 
¿Atrajo alguien de la ciudad a los Edimmu de forma deliberada? ¿Y por qué? ¿Puede la amenaza ser 
detenida como en el pasado? ¿Pueden los Vástagos divididos de la ciudad unirse para combatir a la 
amenaza? 

-Un influyente Vástago de la ciudad fue asesinado en circunstancias peculiares. El vampiro 
desafortunado se volvió loco, gritando que le habían maldecido, y finalmente se suicidó, caminando 
aparentemente por su propia voluntad, bajo la luz del sol. La víctima había afirmado haber sido picada 
por un escorpión antes de que tuviera lugar el incidente. ¿Podría ser la obra de uno de los descendientes 
de Nanshe Iltani? ¿Por qué fue asesinado el vampiro influyente? ¿Seguirán cayendo más bajo la 
maldición cuando el sol se alce de nuevo? 



-Ha aparecido un culto en la ciudad en torno a un único y poderoso Vástago. Se rumorea que 
tiene la habilidad de diabolizar a sus enemigos sin consecuencias, y que ha sido enviado para purificar la 
ciudad mediante la tradición del Amaranto. Quienes lo siguen creen que se trata de un dios convertido 
en vampiro, y que les mostrará la verdadera grandeza si le ayudan en su misión de ' purificar” la ciudad. 
¿Ha descubierto el líder del culto el secreto del don de En Isiratuu? ¿Puede ser detenido antes de que se 
vuelva demasiado poderoso? 
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